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POR referirse las fiestas navideños al 
hecho capi ta l de nuestra Religión 
Crist iana, enraizóndose así en los 

más profundps.estrotos-del espíritu occi­
denta l , d ieron lugar a l t r a v é s de los años 

• y de los siglos, a Iq fo rmac ión de nume­
rosas t radic iones nacionales y a que por 
ellas la común e indiv is ible emoción li­
túrgica que siente la Cr ist iandad por tales 
fechas se adap ta ra a la especial idiosin­
crasia de cada pueblo y de cada comar­
ca. Sin embargo , de a lgún t iempo ct esta 
parte el necio afdn que ciertas capas so­
ciales—y no ciertamente de las que por 

•su- fo rmac ión cul tura l deb ieran de mos­
trarse menos firmes en las antiguas prác­
ticas españolas s,ue¡en poner en la copia 
.servil de todas las cosas exóticas y ad ­
vent ic ias, — ha comenzado a dejar sentir 
-su inf lujo pernicioso sobre el modo y el 
lestilo que los españoles teníamos de con-
Imeraorar el veaturóso suceso del naci­
miento del Redentor del M u n d o . 

De todas las inf luencias que en tal sen-
¡tido pudieran l legar a registrarse, ningu-
¡na tan vana y lamentable cométese auge 
ique le t ra tan c igunos de prestar en nues­
tra patr ia a los ridículos arboiejos de 

• N o e l , de que este año se observó relat i­
va abundanc ia por las t iendas y hogares 
barceloneses. Tan poco me place la mo­

lda , que v o y a salir aquí en la medido 
de mis pobrísimas fuerzas, al paso de su 
fu tura y posible difusió.n; y no porque 
crég, desde luego, que pueda nunca lie 
gar a obscurecer, ni menos a sustituir, a 

i l a e s p a n o l i s i m a f i e s t a . d e los Reyes con 
rque, desde hace, ya muchos siglos, se 
vienen co lmando las ilusiones de nuestros 
niños en fo rma mucho mds crist iana, 
ciertamente, de lo que pueda serio eso 

^fraudulenta in t roducción dé la figura 
sem¡-mito!ógica del «Bonhomme Noe l» , 
sino porque con tai mat izac ión pagana 
de Ja'más cristianas de la? fiestas, los 
devotos de semejantes arboiejos coope­
ran ef icazmente, en sus contrahechas ex-

.pansiones navideños, a lo más nefasta de 
ilas tareas: la tarea de ir apagando el 
sabor de las viejas tradiciones y, con 
e l lo , de correr y aniqui lar todo posible 
sentimiento de In Patr ia. ' ' 

Y lo que hace más triste semejante 
m o d a es la-circunstancia de que venga 
•poco después del término de nuestra Cru-
iZaáa L iberadora, la.cual a través de las 
dolorosos pruebas que nos impuso, había 
de traernos, apar te de otras muchas ven-
•turas, el f in de cuantos veleidades extran­
jer izantes, más o menos aristocráticas o 

! «de tono», pudieran l legar a sentirse en 
nuestra Patria. Resulta, sin embargo , qu-e 
sobre otros viejos resabios que ciertas 
gentes se empeñan,en seguir mantenien­
do vivos y pujantes, se nos presenta ahora 
ese vago conato de desnatura l izac ión 
de und cosa tan esencialmente nacional 

como es la celebración de la Nochebuena. 
Si tales prácíicds l legaran a acl imatarse, 
sería él índice do loroso del f racaso de 
nuestros más nobles esfuerzos, hechos, 
desde luego, pora a lgo mds que para 
salvar de la colect iv ización las cuentas 
corrientes de esos huecos personajes, 
más o menos «noélescos» y ext ran jer i ­
zados. 

La Falange, pues, siente un noble y 
sonto a fán—y acaso este año con más 
empeño que nunca —en mantener frescas 
y tozónos todas nuestras viejas t rad ic io ­
nes navideñas. A tan beneméri to esfueizo 
deberá añadi r en años p róx imos . - ese es 
al menos mi modesto y sincero d e s e o -
una act iva compaña contra la cizaña dé 
tales prácticas exót icas, cuya actual inf i l ­
t rac ión y posible crecimiento vendrían a 
dar al traste con lo eficacia de todos esos 
desvelos. Ahoguemos el hor rendo peli­
g ro de que un día nuestros hijos vean 
l legar las fiestas navideñas como o igo 
distinto de lo que nosotros Ofirendimos a 
ver en ellas, y no olvicfemos que el naci­
miento del Redentor del mundo no bosta 
con festejar lo como cristianos: es preciso 
festejar lo, en cuanto concierne a ese fes­
tejo popu lar que le ponemos al marger; 
del festejo l i túrgico de tos templos, como 
cristianos españoles. 
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I Greco. El entierro del Conde de Orgaz. 
{Foío nrchiVo deí S, E. U de/ D. U.) 

S„©bre''el: l ibro de Joaquín Romero y Murube , r% • • --
''la rnrsrUn ^o l ^ ^ ' * A i n Despreci© © veoerac ion 

LO canciori oel ornante anda luz 
Por J U A N CERVELLON 

Y es así que 

O lo o b r a de l G r e c o 
E lasc inco partes en que se d iv ide 
ei l ibro, no sabría cual escoger, 
para , en un momento d a d o , dar a 

conocer a Romero y Murube , por medio 
d e sus versos, a un espíritu cuüo y devoto 
de la poesía. Porque cada una compite 
con las otras en sus mismas cual idades, 
tan perfectas y de tan gran sucesión de 
bel leza plástica, que resulta casi> imposi­
ble encontrarles el menor asomo de d i ­
ferencia, ya sea en descoro o pu janza de 
a lguna de ellas. 

La poesía de Romero y Murube , tan 
per fumada con sus arrayanes y jazmines 
y tan poét icamente andot^üza con sus pa­
tios y su G ranada , bien merece que lo 
que él poeta dice en sus «Coplas a la 
Azucena»,se apl ique en toda su expresión 
a el la: • 

Lo blanco no era blanco 
sin tu blancura. . . 

Porque yo no encuentro otro poesía tan 
vaporoso que f lote como a lgo i rreal y 
lejano y, o la vez, tan llena de sugeren­
cias y expres iva, como la de Romero y 
Murube . 

Sus poemas nos dan la - impres ión de 
que, más que ser visiones instantáneas 
del poeta, son largos recuerdos madura­
dos bajo ¡a p lac idez del dulce recordar 

«id géneraciéii del 98' se iaiizó o hcillor lo ¥@rdod de España 
,iii sus; latidos íntimos, descyfirieiiá© coses auténticos» 

EL número correspondiente, al díd 24 
del pasado mes de d ic iembre, dé ' la 
revista «Santo y Seña», «alerta de 

las letras españolas», publ ica und entre­
vista con el excelente escritor y humanista 
An ton io Tovar , en la que, entre otros in­
teresantísimos asuntos, se plantea el de 
la tan discut ida generación del 98, d ic ien­
do respecto a el lo, el escritor de referen­
cia, lo que sigue: 

«Entiendo que es'ta generac ión del 98 se 
•encont ró con una España of ic ial bastante 

huera, de la que estaba ausente la gran 
ve rdad de España, que ellos se echan 
o buscar. Ellos, acaso, se apar tan del 
cuadro general de los grandes tópicos 
de nuestra Histor io.y acaso se lanzan q 
buscar la ve tdad de España en sus laudos . 
íntimos, descubr iendo cosas auténticas. 
Logran con su obra una vu lgar izac ión de 
valores españoles que la gente rehusaría 
conocer por medio de pedantes profeso­
res de Li teratura; así, la labor de d ivu l ­
gac ión de los clásicos que hace en sus 
l ibros Azo r ín . O t r o s - P í o Baroja—aus­
cultan la v idd ínt imo, él lat ir de existen­
cias vu lgares, donde hay, nó obstante. 

una gran lección de autent ic idad espa­
ñola. Unamuno habría de decir más ta rde, 
con su def inic ión de la «intrahistor ia», 
que buscaba, en resumen, su generac ión. 
La «intrahistor ia», ése ref lejo de iq g ran­
de y general historia de tipos vulgares, 
cot id ianos, que hizo a don M i g u e l e n 
cierta ocasión detenerse ante una aldea 
na de 'un pueb lo ' de Zamora y deci r la : 
«Eres', exactamente, la Domo de Elche». 
Y ante el estupor de la . joven, aún v ino a 
sumirla en mayor perp le j idad d ic iéndo la : 
«Y tienes, p o r lo tanto, más de tres mil 
años...» Én Iq anécdota encontrarás todg 

•el proceso esencial de 98; esa histor ia 
que la «intrahistoria» ospira o hacer. 
Pueblos, calles, casas, t ipos humildes de 
Espoña son destacados de su aparente 
vu lgar idad para leer en e l los,como en un 
v ie jo l ib ro , los mutaciones y aventuras 
de nuestra Historia.» 

«De la generación del 98 hay que re­
coger su sentido de insatisfacción por la 
Patria, de ansia de per fercc ión—que mu­
chos de ellos apagón en desal iento—y que 
en su pureza prístina ha de l l e g a r a In 
médula del pensamiento polí t ico de José 
An ton io Primo de Rivera.» 

.en el arco de la distdncia-
el poeta puede exclamar: 

¡Ya vivo solo en muerte de recuerdos! 

como si quisiera fundamentar su v ida en 
lü base de los años ¡dos, pero qué vuel­
ven a él con la mágica expresión de sus 
sueños recobrados. Y de este modo ve­
mos poesías tan bellas como «Jardín», 
en la que describe ¡a verdadera bel leza 
de un jard ín , que no es la fuente cuando 
corre, ni la brisa, ni las aves, sino: 

. .Es el jardín flecho tacto 
sobre los pulsos del alma 
cuando la luz de la tarde 
br i l la, ya muerta, en ei agua. 

Y en su parte t i tu lada «Coplas y Can­
ciones», no son menos bellas «La can­
ción del A lmendro , «La seguidi l la del 
lucero» y «La canción de las trenzas». 

En «Jardín Enamorado», hay composi­
ciones tan sutiles y del icadas que al me­
nor contacto con el aire se desharían, 
inundando can su aroma todas las pág i ­
nas del l ibro, al igual que los versos de 
«Mediodía»: . 

Un punto más y toda la mañana 
—akr, blancas, campanas, algozaras— 
romperá con delir io su alegría, 
granada—corazón—que en luz e"^taíla. 

Sigue después la «Bolada del Recuer­
do», en la que en cuatro cantos,nos pone 
al descubierto la desesperación de un 
enamorado que tiene en lo ausencia de 
su amada el mot ivo mds cruel de su tor­
mento. 

Con el «Romance del pueblo lejano» 
encabeza su colección de «Romances». Y 
bonita por cierto. Hay en ello el «Roman-
te de la impasible» en el que la b i locada 
presencia de la amada , se funde en una 
imagen imprecisa y verdadera , lejana 
pero tangib le : 

No hay luz que no te dibuje 
ni momgnto sin tus labios. 

Y he de ir siempre así, perdido, 
en este miedo insensato 
de buscarte y nunca verte, 
de hallarte y correr temblando. 

El «Romanes del l lanto» es un lamento«i 
desgar rador y last imero de la hembra 
abandonada : 

¿Y esto seda de mis labios? 
¿Y este calor de mis venas? 
¿Y esta ternura de madre, 
doliéndome en las caderas? 

Y finalmente, el «Romance del jardín 
amargó» , acaso seo el más bel lo de to­
dos. Fijémonos en su comienzo: 

No en el aire transparente 
d e j a verde primavera: 

- el jardín florecerá 
en mí vida macilenta 
abriendo nardos de hielo 
entre músculos y venas, 
rompiendo lirios de espan'os 
sobre voluntades yertas. 

Y luego: 
lAy, como debe penar 
la rama que siente cerca 

(continua en /q pág\na 2) 

E d iv ide la obra del Greco en tres 
estilos. El pr imero viene representa­
do por el discut ido cuadro el,«E,x-

pol io», manifestación de un gran espíritu 
innovador;. El segundo tiene la mejor re­
presentación en el «San Maur ic io» que 
se conserva en el Escorial. El tercer es­
t i lo es el' de las figuras exageradamente 
a largadas, contorsionándose en movi­
mientos imposibles. 

El «Entierro del Conde O r g a z » es el 
resumen de toda la obra de Domenico 
Theotokópulos. Do.ior, sombras, oscuri­
dad y muerte en la parte infer ior del 
cuadro , donde sobresalen el cuerpo 
muerlo del Conde de O r g a z , San Agus­
tín y San Esteban. E n l a p a r t e superior 
cambia el co lor ido. Nubes luminosas 
acompañan el a lma del Conde hasta el 
Cielo en el que, a pesar de los tonos 
claros,en los,Angeles y los Santos,no hay 
ni una solo sonrisa. 

Los colores, desconocidos hasta enton­
ces, que desparrama por el cuadro ; las 
luces físicamente mal , pero maravií losa-
mente repart idas hacen v ibrar un o lma , 
siempre pro funda, en los ojos neqros de 
todos los personajes que desfi lan por 
sus cuadros. Esto con la fantástica i rrea­
l idad de la figura, que la hace casi inhu­
mana in fund iéndole , quizás por lo mis­
mo, una g ran espi r i tua l idad, nos trans­
por ta, al contemplar este cuadro y según 
el estado de án imo en que nos encontre­
mos, a países de ensueño o pesadi l la. 

¿Qué v ida cabría imaginar en el autor 
de tantas obras de tonos oscuros, pesi­
mista?, donde la misma luminos idad es 
triste? Sin embargo , a lcanzó grandes 
honores. El rey le encargó t rabajos; le 
admi raban los más grandes hombres dé 
su época: Gónqo ra , Covarr í ib ias, Pallavi-
cino...; tuvo d inero, si bien lo gastaba 
pronto por el placer de uno v ida de lujo 
exagerado, l legando a tener músicos para 
que le distrajeran durante las comidas. 

Este arte de El Greco , tan or ig ina l , dis­
t into de todo lo creado hasta entonces, 
p rovocó dos reacciones: para unos era 
la más bella manera de expresar lo ins­
p i rac ión; para otros el colmo de la ex-
t rovagonc ia y del mol g,usto. Hoy día, a 
pesar de que hemos visto, sobre todo en 
arte, bastantes más cosas que en el siglo 
XVI,siauen_ siendo las obras dei Greco 
punto de discusiones y divergencias. Sin 
embargo , nadie puede decir que le es 
indi ferente. A l Greco o se le detesta o se 
le ado ra . 
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